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    -Introducción-


    La primera infancia es una etapa fundamental para el adecuado desarrollo del ser humano. De acuerdo con el Código de la Infancia y la Adolescencia de Colombia (Ley 1098 de 2006), la primera infancia comprende la etapa del ciclo vital desde los cero hasta los seis años de edad.


    Numerosos estudios científicos han demostrado cómo esta es la etapa más importante para el desarrollo humano, puesto que es en estos primeros años de vida en los que se forma la mayoría de las conexiones neuronales que la persona tendrá a lo largo de su vida: la sociabilidad, el lenguaje, la motricidad, la capacidad de amar y otras tantas habilidades indispensables para la vida.


    Por todo lo anterior, el proceso educativo que reciben los niños requiere de parte de sus padres una serie de habilidades y disposiciones —y ojalá de conocimientos— que propicie un adecuado desarrollo y, así, como señala Aquilino Polaino en El síndrome de Peter Pan: los hijos que no se marchan de casa (1999), alcancen la mayor altura humana que les sea posible.


    Ser padre o madre es, sin duda, la labor más importante que todo padre habrá recibido. Con la maternidad y la paternidad llega la responsabilidad apasionante de cuidar, educar y acompañar a ese hijo (a cada hijo de manera personal) para que sea feliz. En ese camino permanente de ser padres se cometen errores, se tienen aciertos y se aprende diariamente; asimismo, surgen dudas, preguntas y muchas respuestas.


    Dado lo anterior, a lo largo de esta guía práctica se abordarán algunas de las preguntas más frecuentes sobre el ciclo vital de la primera infancia.


    Antes de comenzar, vale la pena mencionar tres premisas que serán el punto de partida:


    
      	
Todos los padres quieren lo mejor para sus hijos.


      	
Todos los padres deben confiar en las capacidades propias para ejercer la paternidad o maternidad. En la maravillosa tarea de ser padres habrá voces, consejos, sugerencias y comentarios alrededor de los padres. Escuchar y atender a esas voces es bueno, sin embargo, es indispensable confiar en la propia capacidad para ser padres, confiar en que conocen muy bien a sus hijos y son capaces de darle a cada uno lo que necesita.


      	
Todos los padres deben saber que su hijo es único e irrepetible. Cada niño es distinto, así como lo es cada hijo, por tanto, los procesos no deben ser a la manera de una receta mágica que sirve del mismo modo para todos los hijos: se deben adaptar a cada uno, de manera personal.

    

  


  
    -Veinte preguntas para orientar la paternidad y la maternidad durante la primera infancia-


    1. ¿Cómo se da el desarrollo del niño en los primeros seis años de vida?


    Conocer las etapas del desarrollo del niño durante la primera infancia les permitirá a los padres entender las necesidades, los aprendizajes y las respuestas de los hijos durante esta importante etapa del ciclo vital.


    De acuerdo con Eliseo Palau (2005, p. 13), “sólo se puede concebir el desarrollo de la psicomotricidad infantil si se integran los aspectos que nutren y envuelven la vida del niño: aspectos físicos, psicológicos, afectivos, relacionales y sociales”.


    Vale la pena entender esos aspectos a la luz de las teorías del desarrollo psicosocial, psicosexual y cognoscitivo de autores como Erikcson, Freud y Piaget.


    Piaget (1981) describe el desarrollo afectivo de forma paralela con el desarrollo cognitivo del niño, y lo divide en dos fases: desde los cero a los dos años de edad, y desde los dos a los siete años. Plantea que el desarrollo cognitivo afecta profundamente los sentimientos y emociones que surgen en cada fase del desarrollo evolutivo hasta la adolescencia.


    De acuerdo con Piaget, durante la etapa sensoriomotora (cero a dos años) el bebé, a partir de las relaciones de afecto con todo aquello que lo rodea propicia de manera progresiva un aprendizaje cognitivo de la realidad. En la siguiente etapa, denominada por él como “preoperatoria” (dos a siete años), el niño crea “preconceptos” que, posteriormente, servirán como base de la formación de su pensamiento lógico.


    Por su parte, Erickson plantea el desarrollo psicosexual de los niños (hasta los seis años) en las siguientes tres etapas (Bordignon, 2012):


    
      	
De uno a dos años. En esta etapa surge la confianza frente a la desconfianza. Esto como fruto de la atención (o las desatenciones) que reciba el niño de parte de sus padres en la satisfacción de sus necesidades físicas y emocionales.


      	
De tres a cinco años. En esta etapa surge la autonomía frente a la vergüenza y la duda. Esta es la etapa en la que, gracias al acompañamiento de los padres, el niño aprende la autonomía y es capaz de desarrollar la habilidad de controlar esfínteres y la capacidad de expresión oral.


      	
De cinco a seis años. Esta es la etapa del juego en la que surge la iniciativa frente a la culpa. A esta edad los niños han adquirido un grado de independencia e iniciativa. Tienen interés en realizar cosas por sí mismos y explorar; sin embargo, dado que tienen también un grado de conciencia que les permite entender las consecuencias, puede aparecer el sentimiento de culpa frente a algunas de sus acciones. La familia, entonces, juega un papel fundamental en el propósito de orientar las acciones de los hijos de forma adecuada.

    


    Por último, Freud clasifica el desarrollo psicosexual en los niños de los cero a los seis años en tres etapas:


    
      	
Oral. Para el bebé la satisfacción proviene de la boca como centro de placer; le produce agrado y acercamiento a su madre. A través de la boca el bebé descubre el mundo, razón por la cual se lleva los objetos a esta.


      	
Anal. En esta etapa que va del primer al tercer año de vida el placer deriva del ano; al niño le produce placer retener las heces y expulsarlas a conciencia. De este modo aumenta su sentido de independencia, pues descubre que puede controlar sus esfínteres.


      	
Fálica. De los tres a los seis años experimenta un interés natural por sus órganos sexuales; el niño es capaz de diferenciar la figura masculina o la femenina, y podrá identificarse con el padre o con la madre (complejo de Edipo o de Electra).

    


    Una de las conductas en esta etapa del desarrollo psicosexual de los niños y las niñas es el tocamiento de sus genitales. De acuerdo con Ignacio Calderón, psicólogo y director del Instituto de Neuropsicología y Psicopedagogía Aplicadas, “es muy habitual que aparezca en la etapa del control de esfínteres, cuando les quitamos el pañal y por lo tanto tienen sus órganos más libres y les resulta mucho más fácil tocarse, pero en ocasiones aparece antes, muchas veces relacionada con la hora del sueño” (Calderón, 2010). Estos son comportamientos por lo que los padres no deben escandalizarse, ya que ocurren como respuesta a un estímulo sensorial no asociado al placer sexual.


    2. ¿Qué se debe educar en la primera infancia?


    Si se tienen en cuenta las fases del desarrollo en la primera infancia, se puede responder que durante los primeros años de vida resulta vital educar el carácter, la afectividad, la inteligencia emocional y las virtudes.


    Unos padres que se preocupen por educar esos aspectos en sus hijos los estarán equipando para la vida; para una vida bien vivida, una vida virtuosa que, a su vez, enriquezca la de quienes se encuentran a su alrededor (Alcázar y Coromidas 2001).


    Más allá de preguntarse qué educar, en esta importante etapa de vida vale la pena que los padres se pregunten: ¿Para qué educar?
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